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NUESTROS CONFERENCliNTES
Día 9 de nov.embre.
Juan Amades
Tema: «El Teatro de piaza en Reusn
E1 miércoles ocupó la tríbuna del
Centro de Lectura el prestigioso folk-
lorista D. Juan Amades, versando so-
bre el tema «E1 Teatro de plaza en
Reus». E1 acto se vió muy concurrido,
si bíen no todo lo que se merecía el
prestigío del disertante y lo interesan-
te del tema.
E1 doctor Vallespinosa, presidente
de la Sección de• Literatura, dió 1ectu
ra a unas cuartillas en las cuales puso
de manifiesto la personalidad del se-
ñor Àmades, en el campo del folklore
y su gran trabajo de investigación y
de recopilación, cosa que le ha permi-
tido la edición de una serie de libros
muy interesantes.
J uan Àmades dice que el teatro tie-
ne un campo muy dilatádo, aflrmando
que no sabe hasta que punto puecle
llamarse teatro a los puntos que se
propone desarrollar.
Divide en tres . grupos el teatro de
plaza. Àquél que está compuesto por
músicayhablado. Elotro porargumen-
tos y parte musical prescindiendo de
la coreografia. Y, flnalmente, eI tercero
en el cual encontramos ya la danza.
Todo ello consistía en lo que cono-
cernos por bailes o danzas. Pero como
tenía un argumento, unos versos y
una música, es lo que podemos llamar
teatro de plaza.
Habla extensamente del «ball de
bastons», que forma parte del primer
grupo. Su signiflcado es una lucha.
Esos bailes recogían el espíritu reli-
gioso de los pueblos atrasados, que
consideraban que si no bailaban per-
dían las cosechas. Los catalanes lo
bailamos sin saber el porqué. En ca-
taluña exiten más de cien variantes
del «balI de bastons». Podríamos decir
que nuestros bailes recuerdan ceremo-
nias religiosas primitivas para evitar
m ales.
S e extiende en consideraciones sobre
el «ball de cercolets» y el «ball de les
gítanes». Es muycurioso observar co-
mo los pueblos creían que existía una
serie de demonios que habrán de ex-
tirparse. Por eso las danzas salen a Ia
víspera de la flesta para que ios espí-
ritus malos no la desluzcan. Los mis-
mos fuegos que se disparan obedecen
a igual creencia.
El otro grupo son las danzas que se
celebran en las iglesias. En el campo
de Tarragona no se tiene noticia de
que se hubiesen celebrado.	 •
Y eI tercero, con aquellos bailes en
las cuales se representaba una come-
dia. Existía argumento y trama, pero
en el fondo eran un baile de bastones
o de armas. Por ello hasta los ángeles
llevaban espadas.
Àlgunos de estos baiies pertenecen
al 1700 y en Tarragona el día de San
Roque, en el Cos del Bou se represen-
ta. E1 teatro de plaza aún es vivo, pues
también por San Andrés, en La Selva
del Carnpo, ocurre lo mismo.
En Reus se encuentra el nexo que
hermana el primitivo baile, que no es
propiamente teatro, con el otro que ya
lo és. Generalmente éste consiste en
una pugna entre buenos. y malos. Es-
tos bailes eran dramáticos y se desa-
rrollabart bajo cuatro aspectos: reli-
giosos, 1os que relataban Ia vida de
algún santo; sobre bandoleros,. rela-
•tando sus Ieyendas. Los históricos y
los de carácter cómico. Poc •os eran los
escritos en catalán.
En Reus se imprimieron por «La
Fleca» el de la Virgen de Misericordia,
el de Marcos Vicente y el de Rosaura.
Todo eso no sé si pued.e considerarse
como teatro. Pero podemos decïr que
ert todas Ias Universidades europeas
es estudiado; y esto que tiene raíces en
R.eus, ha irradiado por todas partes.
Una prolongada ovación premió la
interesante disertación del señor Ama-
des.
